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secutivaspreséntarios en elestamento po­
pular con la esciusion humillante del de- 

' recho de elector que se cbnóede á todos 
ios demás profesores de enseñar; ó tal 
^ez será ésta-eSclusion porque las prime- 

letras y iás lenguas estrangeras signi­
fiquen muy pocób casi nada en la instruc­
ción pública y en ia sociedad.

Y no áe diga que en ia sangrientaguer- 
ra civil que nOS:devora hayan permaneci­
do pasivos ieS'profesores de primera edu­
cación. Con sus escasos bienes con sus 
personas^ éOñ sú sangré en ñn están con­
tribuyendo para sostener el trono y ias 
libertades patrias. En las provincias su- 
bievadas, en Aragón, en Cataluña y en los 
puestos mas arriesgados han defendido 
con honor los intereses sociales. Díganlo 
el Tremp, Peralta^ Ceniceros^ Salva­
tierra y Otros puntos donde han derra­
mado SU'sangre contra los encarnizados 
facciosos? Por todas partes se observa 
que estos profesores se hallan inscriptos 
en ia Cuardia-Nacional; y aun eu las 
juntas provinciales qué manifestaron úl­
timamente el voto general dé la nación, 
se vieron también algunos individuos de 
esta clase honrados por sus conciudada­
nos con el votó de vocales de ellas.

No solamente pagan sus contribucio­
nes, sino que también presentan sus do* 
nativos para lasurgéncias del estado. Re­
cientemente, en la última quinta, cuatro 
profesores hermános en Madrid se pres­
tan voluntariamente á servir en el ejér­
cito yen los puestos mas avanzados a! 
enemigó. E'n todas épocas pues han ma- 
niiestado adhesión á la libertad é inde­
pendencia', y también servicios grandes 
á la patria.

Me ha parecido hacerte esta corta apo^ 
logia de la profeSioñ, para que resalte 
más la ingratitud cón que se la trata , y 
te convenzas de úna vez de qué ningún 
hombre regular debe dedicarse á ella. 
Mas cuenta y mas honor le resultará sin 
duda dé abí^zar cúalquióra otro ejerci­
cio; aunque sea él de portero ó barren­
dero de alguna oñeina.

Leé si no el proyecto de ley electoral 
-adoptado por el gobierno , y verás cuán 
mal parados quedan en el ios maestros de 
primeras letras , según te dije al principio 
dé estacaría. Ya habían quedado esciui- 
dos-de ser miembros de las juntas pro­
vinciales de escuelas (hoy comisiones) y 
de la benéfica influencia de la dirección-

Los MAESTROS DE ttíiMERAS LETRAS. f tMcras- Vcfr¿í$ y was
. 7 .7^^^.\,^^<^ 7Í.^^^"^^^^*^^s^^sto'portre8 veces con--------

¿fergcAos & ;
' Sanlúcar deBarrámédá 15 de mayó 
de 1836.

No , amigo mió , nO. dediques a tu hqo 
ai ejercicio de ensenar las primeras le­
tras. Conozco muy bien su buena educa­
ción V bella índole , su instrucción y ge* 
hio suave para llegar á ser un escéieñtb 
profesor ; pero conozco también sus ideas 
liberales , 'y seria un gran dolor pata el'y 
todos nosotros verse éscluido de ias áSárn¿ 
blcas populares, porque había abrazado 
dicha profesión , y haiiarse sin considera­
ción alguna en la sociedad , sin ia méñbr 
recompensa , y por úitimo postergado en 
derechos pólíticos a! mas inferior artesa* 
no, y aun al estúpido que no sabe leer. Y 
¡estará obligado, como ei ciudadano de 
¡mas plerogátivas, á todas ias cargas déi 
estado, miéntras otros qué gocen aque­
llos derechbs no contribuyan tai vez con 

. cosa alguna. No creas que esto es exage­
rado, pues hace años que estamos miran­
do la abyección de esta benemérita-cla­
se , sin que el gobierno le haya propor­
cionado siquiera una mirada de protec­
ción.

Si nuestras leyes antíguás concedieron 
algunos honores, distinciones y préroga- 
tivas á ios maestros de primeras letras, 
éstas leyes han quedado por io general 
sin ejecución y en ei olvido. Soló cuándo 
tigió la Constitución sé les atendió cual 
corresponde á una nación ilustrada ; y no 
ée puede negar que desde ei primer pe­
ríodo de aquel sistema hasta hoy han so* 
bresalido mas que nunca profesores be- 
heméritos y dignos de toda considera­
ción. ¿Pues qué seria si tuviesen ia pro­
tección tan necesaria á unos hombres en­
cargados de formar el úorazon de fhturas 
generaciones? Todavía én lá úitima déca- 
dade despotismo áé Íes conñrió ei honor 
de ser vocales (aunque a medias) délas 
juntas inspectoras de la provincia. Peró 
desde que ha empezado íá tercera época 
de libertad én España , créeme', ha ém^- * 
pezado también (popunáfatáiidadincóm- 
prensible) á désatenderse diclíá profesión; 
y por mas qúe'hacen algunos -
ciudadanos para que'obteoga él honor 
que merece dé justicia , todo es en vano : 
por ei contrario , están preparando para 
^iia ia mengua.y ei vilipendio. ¡Qué afien- ' 
osa contradicción...;.! Algún '
evan acuestas quizá /os ?Maes/ros í/e^rz-

general de estudios ; y ahora por este pro­
yecto se ¡es escitiye de Ja asambJea po- 
puJar^ con una escepcion tan marcada y 
única , que no soiamcnte oíbnde é irrita á 
esta ciase benemérita, sino que escandah-^ 
za á todos ios ciudadanos, porque son tto:- 
toriasia instrucción sobresaiiente de mu­
chos y jas virtudes de casi todos ; y por­
que si están atrasados (si así se quisiere 
pensar) no es ciertamente ei mejor modo 
de que adeianten postergándoios, y n^é- 
nos con escepciones y comparaciones 
odiosas^ No se alcanza, pues, ia razón 
que haya para esta esciusion,

E! citado proyecto incitiye en ei de­
recho de Totar á todas ¡as ciases de pro- . 
íésores y niaestros de enseñar, (especiñ- 
cándoias detenidamente) esciuyendo soio 
una ó dos ciases : iuego es ciaro que esta 
esciusion única y soiemne de entre ios 
profesores, maestros y catedráticos, im­
pone á ia profesión esciuida una marca 
terribie para los hombres de pundonor y 
liberales : ¡ia marca de ignorancia crasa 
y de educación grosera, condenando por 
consiguiente á sus individuos ai abati­
miento y ai desprecio púbÜco!

La circunstancia de buena educación 
que supone muy justamente ei preámbu­
lo de la primera comisión de dicho pro­
yecto en ios profesores de enseñar, in­
cluidos en ei derecho electoral, se en­
cuentra tañ3bien en ios esciuidos; y si se 
(^iere probar que algunos de estos no ia 
tienen , muy íacii será sostener !a parie- 
dad comparativamente con cada tma de 
ias ciases incluidas , poMue esto es públi­
co y notorio. Quizá en Francia ni en In^ 
glaterra (ya que es mdda citar estas na­
ciones para todo) no suceda así; como 
tampoco suceda por aliá que se obtengan 
las escuelas púbiicasde primera enseñan­
za por Oposición como sucede por acá (á 
io ménos las de primera y segunda ciase) 
exigiendo que ios profesores estén bien 
instruidos y amaestrados no soio en ense­
ñar á leer y escribir , y con ia estensiotl 
que un párroco ei catecismo, sino en ia 
gramática , la aritmética y iáhistoria. Es* 
tos cbnbcimiéntos, pues , no son tan co­
munes para que se iCs posponga desde^ 
ñosaménte á un estúpido Creso, ai vii 
egOista y á algunos ignorantes y odiosoá 
publicanos.

Si pues (como queda demostrado) los 
referidos maestros tienen buena educa­
ción y poseen conocimientos nada vuiga^ 
tes ; si han sido siempre patriotas , y ed 
fin, si pertenecen á ia ciase de instruc-
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¿ríZMg!¿z^¿dí¿d pMÓ^íca? Y todas esas 
caiunmias, esas insolencias ., esas perS- 
dias que llenan de indignación á cuantos 
las ieen en letras de molde ,.¿puedcn_p^t'o- 
bar de ningún modo que el gobernador 
civil no hizo bien en desairar un cuerpo 
benemérito, que le esperaba formado en 
una plaza pública para quede pasase re- 
vista, en lo que sin duda le daba mas 
pruebas de su respeto y aprecio que en 
enviar un piquete á recibirle en el cami­
no? Y porquería causa de esta.autoridad 
estraviada por su error propio ó porque 
ia arrastrase un mai consejo . es una cau­
sa perdida, desesperada, ¿la hará de me­
jor condición el que sus dos abogados em­
pleen un ienguage rastrero-, chavacano y 
delincuente? Ai contrario : el público, cu­
ya opinión general es ia^e que ni su se­
ñoría ni sus defensores han rebatido ni 
pueden rebatir ios cargos que .al..primero 
ha hecho la Guardia-Nacional jerezana, 
no puede ménos de reprobar con indigna­
ción ios bajos recursos á que ^eian dos 
libelistas que parecen empeñados en per­
der á su cliente arrebatándole todo su 
prestigio.

Y respecto á mí, contra quien se han 
agotado y se agotan lasinjuriasy. las Im­
posturas bajo un anónimo traidor é igno­
minioso , ¿se ha desmentido que ehgober- 
nador civil, con^ravio de ias leyes y de 
cuanto hay de mas sagrado., atropelló mi 
casa y mi persona, y-cometió un atenta­
do en pedirme con -violencia el original 
de un artículo-impreso contra él, convir­
tiéndose ademasen juez de su causa pro­
pia y en magistrado único? Todas ias 
personalidades que emplean mis adver­
sarios , sus denuestos , sus motes asque­
rosos , ¿podrán hacer que la verdad deje 
de serio? Aun cuando yo fuera tan des­
graciado que mereciese ia censura de ios 
hombres por cualquier suceso de mi vida, 
¿estaría por eso facultado ei gobernador 
mvii ni nadie en el mundo para viciar ias 
leyes en mi morada y en mi individuo? 
Todavía mas: aun cuandoyo hubiera, 
no digamos incurrido en faltas^.^ino per­
petrado crímenes., de ios que estoy muy 
libre , ¿ningún gobernante podría atacar­
me á su salvo , ni en mi mai cometer ar­
bitrariedades ó actos despóticos? ¿No de­
bería juzgarme la ley, y no ia tiranía ó 
el capricho de un funcionario coiérico y 
vengativo? ¿No es cierto que, como ha 
dicho un sabio, MÍTzgMM

íZMíorizare? como ices
igualmente que /a AíZ
steyw/trg e? orgií/Zo d vüMÍdcíf por

A todos ^stos argumentos invencibles 
verá ei pueblo que se replica con nuevas 
desvergüenzas, con nuevas barbaries, con 
nuevos insultos ai respetable juez de nues­
tra contienda, que es ia nacmn^spañola. 
Y el gobierno supremo ¿no pondrá fin á 
tantos escándalos, haciendo que se forme 
causa al señor gobernador civil de ia pro­
vincia , para castigarme si le acuso sin 
justicia, ó para imponerle ia pena que él

cien pública con funciones de mucha im­
portancia, deben participar de ios mismos 
derechos políticos que todos los demas 

-maestros de enseñanza; porque es evi­
dente que si estos saben usar de dichos 
derechos , aquellos se hallan en él mismo 
caso. Ademas, es una clase que debe ser 
realzada y distinguida, pues este honor 
resultará siempre en bien y provecho de 
la nación.

; Por último, no creo que las cortes- 
aprueben esta esciusion (de la que he ha­
blado tai vez demasiado) pero si la aprue­
ban , darán un golpe mortal á ia instruc­
ción pública, que bastante atrasada se ha­
lla todavíaen todas susjclases, porquepara 
ellas no ha habido nunca en España as­
censos , jubilaciones, montc-pio., consi­
deraciones ni recompensas , de que tanto 
abunda el numeroso ejército-permanente 
-de empleados.

Concluyo , pues, con mi tema : no , no, 
amigo mió, no dediques á tu hijo á pro­
fesor de primera educación , pues cuai- 
<^uiera otro ejercicio es preferible á este.

Adios : soy tuyo siempre—R. 7?.
P. D. Acabo de ver el dictamen de la 

comisión del estamento popular sobre la 
ley electoral, y he encontrado en él por 
cuarta vez la mismísima esciusion de que 
he hablado. Digo, pues, con el íleo de/ 

y con otros muchos ciudadanos 
que opinan como yo , que no alcanzo las 
razones que haya para esciuir á los pro­
fesores de primeras letras del honor de 
ser electores, cuando se concede ú otras 
clases que ni por su independencia ni por 
su saber , no-tienen nada que echarles en 
cara á egtos ciudadanos. Puede ser que 
nadie se digne defenderlos de esta escep- 
cion vergonzosa; pero es cierto que el 
templo de las ciencias no ha tenido ni 
tendrá jamas sino una sola puerta, que 
es la primera educación.—P.

AL PUBLICO.
MeUmM&rcMízsTTto, ha diclm 

nn célebre escritor déla Francia; y si 
esto es exacto , ios dos ememigos que me 
combaten con un idioma soez, desvergon­
zado , indigno no digo yo de emplearse 
ante iasgentes.honradas, sino hasta en 
el burdei de una ramera , buena quedará 

jsu Opinión en ei público. Este vé que á 
Jas razones que presento contra mis con- 
itrarios , siempre se . responde con perso­
nalidades, con chocarrerías, con sarcas­
mos que enviiecep únicamente á quien 
los emplea, y que esta detestable con­
ducta no se tiene solo conmigo , sino con 
cuantos se presentan en el circo denos­
tando al señor gobernador civil sus faltas 
gravísimas. Dígase sino , .¿se ha respon­
dido algo que merezca leerse , un perío­
do que convenza, una frase que siquiera 

decente, contra las justas quejas que 
jéon decoro y moderación ha espresado, 
por ei órgano de uno de sus miembros, 
Ja desairada Guardia?Nacionaide Jerez? 
A sus sólidos argumentos , ¿no se ie ha 
respondido que es un de/ 

merezca, ei es verdad (como yo .. 
mo) que en mi daño ha pisoteé. 
yes? Esto es imposible: el eobipr.^^ ^ 
noce sus deberes, y sabe <^e 
tiempo no debe mirar, con indiferen 
este asunto desagradable ; de esperé 
que en breve dicte ei remedio oportun? 
yo insisto en pedir que se esclarezcan in 
diciaimente los hechos, y en que se m 
imponga una pena terrible si no los he M 
-ferido con exactitud, si en algo los iJ 
exagerado en perjuicio del gefe politicé 
Júzguese entre esta petición y el dese^ 
de mis enemigos, que es echarlo todo í 
voces, y huir de una investigación iegal

Por lo demas la contestación que he 
creído debía dar á mis calumniadores 
está ya en Cádiz , en la censura y pai4 
imprimirse-: pronto Ja verá el público

- dará la razón á quien ia merezca en su 
sentir. Mis contrarios , ocupándomé ea

t estas eoníestaciones, quieren robarme eí 
' tiempo para impedir que eleve mis que- 
, jas al trono contra su defendido, y qu¿
- prive ai de un interes ge^n^al
' consagrando sus colunas á cosas perso­

nales : por lo mismo, y porque ne me 
puedo degradar hasta el punto de conten, 
der con ios que solo saben escribir des­
vergüenzas, calumnias y porquerías, des- 
de hoy les responderé con ei despi-ecio 
mas solemne, y solo me entenderé con 
ellos ante los tribunales, para arrancar­
les allí ia grosera .máscara^Que ios encu- 
bre. Del tiempo aguarden que todas las 
almas honradas los detesten, y hoy pro­
pio pueden examinar en el voto de los 
imparciaies ei premio que recibe su baja 
adú!acion,su torpísimo man^oi éimas 
indulgente , al verlos tomar la defensa de 
un atentado cometido contra un inculpa­
ble , ios mira con desden , y les repite io 
que nos ha dejado escrito él barón de 
Holbach:—^'Todo hombre que no se tur­
ba á la vista de la opresión y de los ac- 
tos injustos que se hacen sufrir á sús se­
mejantes , es un cobarde, un mal ciuda­
dano."

Adórnense mis contendentes con ese 
vestido ; y para que estén aun más ga- 
Üardos y luzcan mucho en su prof^on 
de impostores sin pudor, engalánense 
también con io que para ellos ha dicho 
él mqjor de ios moralistas , y véan en sus 
palabras del modo que se les considera 
en ia sociedad :-r-"Ei calumniador es ei 
ente mas aborrecible , y debe mirársele 
con mas horror que á los tigres dé ias 
selvas: ia calumnia es un crimen horren­
do que viola insolentemente ia justicia, la 
humanidad , la piedad , en una frase, las 
virtudes mas santas; así es que íodo^ los 
ciudadanos están interesados igualmente 
en el castigo del calumniador;porque 
_cada uno se halla espuesto á los pérfidos 
ataques de sus iabios maidicientes, de sa 
lengua viperina.^^—Buena pró ies ha^ y 
me despido de ellos hasta que aprendan 
á hablar delante del público en un idioma 
decente, verídico y urbano.—-Sanlucar 
de Barrameda y mayo 18 de 1836.
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